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EDITORIAL 

 

 

 

 

“Se levantó y se puso en camino” 

 

Queridos hermanos de Getsemaní, 

 

Con esta cita del Evangelio, como lema de nuestra diócesis para este año, damos 

comienzo a este nuevo curso pastoral, poniendo la mirada, una  vez más, en la Eucaristía, 

como centro y fuente de toda nuestra vida y de la vida de la Iglesia. Se nos invita a 

beber y a comer este Sacramento de Caridad, el mismo Cristo con su corazón abierto 

entregándose por ti, para luego poder vivir estas actitudes que se nos presentan: 

levantarse y ponerse en 

camino. Son dos expresiones 

que nos invitan a la acción, al 

movimiento (justo lo que 

somos nosotros), que no debe 

ser activismo y ajetreo, sino 

más bien un dar lo que antes 

hemos recibido, una 

consecuencia del que ha 

conocido el amor que Dios le 

tiene. “Nosotros hemos 

conocido el Amor”. No 

dejemos que los afanes de 

cada día, el desgaste del 

tiempo y el “trucu trucu” 

(como decimos en el MEJ), 

hagan oscurecer esto o nos 

lleven a renunciar en la 

práctica a lo que hemos sido 

llamados: A SER SANTOS!! 

 

Por esto, me parece de gran importancia que este curso cuidemos de manera 

especial el alimento mensual que el Señor nos concede a través de Getsemaní. Me refiero 

a los retiros: renovemos en nosotros el deseo de encontrarnos con Cristo y los hermanos 

en ese sábado mensual; renovemos también nuestra actitud a la hora de acudir a los 

retiros. ¿Es algo más en mi calendario del mes? ¿Quizá a veces una cita secundaria, otra 

posibilidad entre las cientos de cosas que se me ofrecen, incluso a nivel religioso o 
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espiritual? ¿Puede que se me haya colado el ver el retiro como una carga más, tras 

terminar la semana agotado? Hablo por mí mismo el primero, hermanitos. Me parece 

crucial que replanteemos todas estas cosas para volver siempre al amor primero, no 

tanto de cara hacia fuera, en lo que implica horario, logística o demás, sino de cara al 

interior, a la disposición de cada uno, al lugar que ocupa ese momento mensual con el 

Señor, que te grita: ¡VENID A MI LOS QUE ESTÁIS CANSADOS!! Redescubrir el 

retiro de verdad como retiro, como momento de oración intensa sin distracciones en la 

mañana, para luego poder compartir juntos la tarde; si no, saldremos del retiro cansados 

de nuevo, como el que ha ido a un banquete al que le han invitado, pero se ha entretenido 

tanto con la decoración del lugar y de charla con otros, que al final no ha probado bocado. 

¡Cuidemos los Retiros! 

 

 

Y el Retiro de Getsemaní, como bien sabéis, tiene un momento central, en la 

NOCHE DE GETSEMANÍ. Este año queremos volver a impulsar esta noche, no por afán 

de unos cuantos, o para dar vueltas a las cosas. Estamos convencidos que en esa noche 

nos va mucho, que el Señor tiene gracias grandísimas reservadas para cada uno y para 

el movimiento en esa noche, que el mundo y la Iglesia necesitan de Getsemaní en esta 

noche. Valoradlo y pensadlo tranquilamente con El. Una vez al mes, una hora, El te 

espera…. te necesita, se hace mendigo para que le entregues tu sueño y tu cansancio, 

por la Redención del mundo. 

 

 

Un abrazo a todos. Unidos 

 

 

Fernando Ballesteros 
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“OS DARÉ PASTORES SEGÚN MI CORAZÓN …” (Jer. 3, 15) 

 

Queridos hermanos de Getsemaní: 

El próximo 2 de diciembre comenzarán los actos conmemorativos del primer 

centenario de la consagración de España al Sagrado Corazón de Jesús que tuvo lugar el 

30 de mayo de 1919 en el Cerro de los 

Ángeles, centro geográfico de España, por el 

rey Alfonso XIII, que en nombre del pueblo 

español leyó la oración que expresaba 

públicamente la consagración del país. 

El 18 de enero de 2018 falleció en 

Alcalá de Henares el P. Luis María 

Mendizábal S.J gran apóstol del Corazón de 

Cristo al que tanto debemos y de quien tanto 

hemos aprendido.  

 

Son dos acontecimientos muy 

significativos para nuestro movimiento. Dos 

llamadas del Corazón de Jesús a vivir lo que 

somos. Recordando la vida y la obra del P. 

Mendizábal podemos decir que hemos 

conocido a un sacerdote que nos ha 

comunicado el gran amor de Jesucristo. 

Durante muchos años hemos bebido del torrente abundante de su doctrina espiritual y 

hemos visto reflejadas en él las actitudes del Corazón del Señor. Creemos y sentimos 

que sigue muy cerca de nosotros en la comunión de los santos. Y queremos aprovechar 

el inmenso legado que nos transmitió. Durante este curso nos inspiraremos en uno de los 

libros que escribió: “En el Corazón de Cristo”. Los temas de los retiros seguirán su 

doctrina y en las reuniones de jóvenes, matrimonios y adultos también profundizaremos 

en su contenido. 

 

Este primer retiro de octubre lo dedicaremos a reflexionar sobre un lema muy 

querido para nosotros: “El Amor no es conocido ni amado”. Solemos decir que el Amor 

no es amado, pero sabemos que en la raíz de ese desamor muchas veces está el 

desconocimiento, por eso he añadido “no es conocido”. A Jesucristo es imposible 

conocerle y no amarle, amarle y no seguirle. Y para seguirle más hay que empezar por 

conocerle mejor. Pero, como decía san Ignacio, nos referimos a un conocimiento interno, 

sapiencial, amoroso. Para eso son los Ejercicios Espirituales que él propone. Y para eso 

son nuestros retiros, las horas santas, las noches de Getsemaní, nuestros ratos de 

oración personal.  
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Nosotros, los primeros, necesitamos, para seguirle más de veras y frente a esos 

dos acontecimientos a que me refería arriba, conocer internamente el amor de 

Jesucristo y amarlo con todas nuestras fuerzas. Consagración y reparación son como los 

dos polos de un mismo amor de correspondencia. Este curso tiene que ser para nosotros 

un subir más arriba, un ascender hacia las cumbres de la unión con el Señor. El mundo 

necesita testigos y apóstoles de ese Corazón, como lo fue el P. Mendizábal.  Tenemos su 

herencia y contamos con su intercesión. Emprendamos con renovado ardor este curso 

pastoral, en el que nos aguardan muchas gracias de Dios. 

El Papa Francisco, ante la crisis actual que sufre la Iglesia, nos ha convocado a 

ponernos bajo el amparo de nuestra Madre, la Virgen y de san Miguel arcángel. 

Invoquemos su ayuda para nuestro movimiento.  

Recibid mi bendición y contad con mi oración, como yo cuento con la vuestra. 

 

 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano 

 

 

NUESTRO BUZÓN 

 

Campamento de Getsemaní 
 

Este ha sido mi primer campamento de Getsemaní, fui porque Elena Esteban, amiga 

mía, me habló muy bien de ello. 

Al principio yo iba por probar una nueva experiencia como todos hacemos las primeras 

veces, de hecho solo conocía a unos pocos de los que iban y al ser en Gandía yo dije bueno 

voy lo pruebo y al ser en la playa pues 

aprovecho.  

Los primeros días estaba un poco cortada 

y no hablaba mucho porque me daba un 

poco de vergüenza pero a medida que 

pasaban los días ya iba sintiéndome más a 

gusto con mis compañeros. 

Todas las oraciones que hacíamos me 

servían bastante para hablar con el Señor 

y contarle mis problemas o simplemente 

estar allí a su lado sin decir nada. 

Un momento del campamento que quiero 

destacar es la noche de Getsemaní, cuando me explicaron lo que se hacía pensé “madre 
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mía que pereza a esas horas tener que levantarme” pero cuando estuve allí fue el 

momento más bonito de todo el campamento.  

La carta que tuvimos que escribir creo que fue un momento muy especial en el que me 

volqué mucho porque estaba tan a gusto escribiendo lo que sentía que no tengo palabras 

ni forma de explicar la sensación que tuve en ese momento.  

La hora que estuvimos allí se me hizo muy corta de hecho recuerdo que me quede más 

del tiempo que habíamos previsto y toda la pereza que había sentido en los momentos 

de antes ni siquiera la sentí cuando estaba allí.  

Al final de todo el campamento tuve otro pensamiento al que llevaba al principio, creo 

que es una experiencia bastante bonita de vivir, ya que te renuevas en todos los sentidos 

y tienes más tiempo para acercarte al Señor, porque en nuestra vida diaria muchas veces 

no tenemos tiempo para dedicarle ni si quiera una hora al día y este campamento es una 

buena forma de estar más cerca de Él. 

NATALIA GALAN GUTIERREZ 

 

Campamento MEJ 
 

¡Hola a todos! 

 

Me llamo Jesús María, soy seminarista, estoy estudiando en el Seminario Menor de 

Toledo pero soy natural de Caminomorisco, un pueblecito al norte de la provincia de 

Cáceres. 

El verano pasado tuve la oportunidad de asistir con mis hermanos al campamento del 

MEJ (Movimiento Eucarístico Juvenil) que organiza Getsemaní. Este campamento es muy 

especial, por ello todos los niños se apuntan en muy rápido. 

Gracias a Dios, el 16 de agosto comenzó la aventura. Desde Toledo partíamos hacia la 

Granja  Escuela donde teníamos el campamento (Casas de Juan Núñez, Albacete). 

El viaje fue muy divertido, con un equipo de monitores muy apañados, con cantos…Todos 

nos sentíamos como si fuéramos uno. 

Al llegar se notaba un ambiente de simpatía y 

compañerismo. Todos éramos amigos. Las risas 

sonaban cada dos por tres y la amistad calaba 

cada vez más hondo en nuestros corazones. 

Uno de los momentos que más me ayudó fue la 

Hora Santa.  Fue el rato que más en influyó en 

nuestro amor hacia Cristo y hacia los compañeros. 

También hacíamos un montón de juegos; muy 

originales. Uno de los que más me gustaron fue el 

Rommel y Montgomery. Disfrutamos en la Granja 

Escuela con: tirolina, montar a caballo, puentes tambaleantes... 
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El último día tuvimos una “súper” velada. Yo me emocioné por lo bien que lo pasamos y 

todos un poco tristes por el fin. Pero si Dios quiere el año que viene ¡volveremos!.  

Ha sido una experiencia maravillosa. Lo recomiendo: a ti, SÍ, A TI. Os digo que merece 

la pena.  

Como también te digo, que si sientes la llamada del Señor en tu corazón o quieres 

conocerlo ¡no dudes en venir al Seminario! ¡Es un tesoro! 

¡Nos vemos, si Dios quiere!.  

JESUS MARÍA SANCHEZ FRAILE 

 

 

Campamento Familias 
 

 

Somos la familia García Van der Veken y tuvimos este verano una experiencia bastante 

nueva en nuestra vida, irnos de campamento los cuatros juntos. Es verdad que ya 

habíamos ido a muchas convivencias, incluso de varios días como vivir la FRC en Fátima 

o ir una Pascua Juvenil juntos. No obstante por primera vez nos hemos “atrevido” con 

un campamento de verano. Desde hace varios años don Santiago y don Félix nos habían 

hablado de ello, del grupo Getsemaní, a la vez lo comentaron distintas familias que 

conocemos de Mérida pero ya por fin parece que llegó el momento de dar el paso. 

 Fue un regalo de Dios… desde el primer momento la acogida fue cálida, una 

sensación de “llegar a casa” dentro de una gran familia.. sin presiones, cada uno podría 

ser como es .. había tiempo para todo, nuestra hija la mayor Clara de seis años compartía 

muchos momentos con “sus nuevos amigos de campamento”, nuestra hija pequeña Paula 

poco a poco se iba familiarizando con los demás, los momentos de oración juntos como 

esposos, la meditación del padre Juanjo, los momentos de estos ensayos musicales en el 

jardín donde cada vez se unía más gente, el rosario en familia donde pudimos ver a Clara 

junto a los otros chicos cargar a su Virgen hecho por la mañana, la ruta, la velada, la 

canción del pollito que todavía cantamos y 

bailamos en casa, la noche en el Santuario.. 

Fueron unos días de oración y poder sentir 

la presencia divina en cada momento, en cada 

risa, cada lagrima, cada canción y cada baile.. 

 Solamente cabe decir GRACIAS, 

Gracias Señor por la experiencia, por 

dejarnos sentir a través de ese grupo 

humano tan cálido y cercano. Y sí, si Dios 

quiere, se convertirá ese “campamento” 

familiar en una cita anual en nuestra agenda. 

 

Linde – Félix – Clara - Paula 
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FORMACIÓN 
 

EL MAGISTERIO SOBRE EL CORAZÓN DE JESÚS EN  EL CARDENAL 

GONZÁLEZ MARTÍN. Parte I  

Luis Fernando de Prada 

 

Con motivo del centenario del nacimiento del que fue nuestro Cardenal Arzobispo 

de Toledo, D. Marcelo González Martín, me han pedido una exposición sobre cómo estuvo 

presente en su predicación y escritos la Devoción al 

Corazón de Jesús [=DCJ]. Debo reconocer que me 

costó aceptar tal petición, por no conocer a fondo 

los escritos de D. Marcelo, pero, por otro lado, no 

podía negarme a trabajar sobre lo que nos enseñó el 

obispo que me ordenó sacerdote y me dio los 

primeros destinos ministeriales, incluido el envío a 

Roma a estudiar Teología Espiritual. Y debo decir 

que he disfrutado leyendo estos textos, en los que 

latía el corazón de aquel querido y admirado pastor 

unido al Corazón del supremo Pastor de la Iglesia. 

Sí debo advertir que nadie espere aquí un 

estudio exhaustivo del tema, que nos hubiera 

obligado a bucear en infinidad de homilías, 

conferencias y escritos de D. Marcelo [=DM], sino 

solo un intento de síntesis de lo expuesto por el 

Autor en los principales documentos en que trató 

del Corazón de Cristo, tal como podemos 

encontrarlos en las publicaciones manejadas. 

1.2. Síntesis de la Espiritualidad del Corazón de Jesús [=ECJ] 

De cara a la síntesis que vamos a exponer del pensamiento de DM sobre la DCJ, 

pueden orientarnos unas palabras que sobre la misma escribió en 1986 S. Juan Pablo II. 

El Papa polaco, al que tan unido estuvo siempre el Cardenal González Martín, 

enseñó que «esta devoción responde más que nunca a las aspiraciones de nuestro 

tiempo», y explicó que «si el Señor quiso en su Providencia que en los umbrales de los 

tiempos modernos, en el siglo XVII,partiese de Paray‐le‐Monial un poderoso impulso en 

favor de la devoción al Corazón de Cristo, con las características indicadas en las 

revelaciones recibidas por Santa Margarita María, los elementos esenciales de esta 

devoción también pertenecen de manera permanente a la espiritualidad de la 
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Iglesia a lo largo de su historia; porque, ya desde el principio, la Iglesia ha dirigido 

su mirada hacia el Corazón de Cristo traspasado en la cruz»; y los Santos Padres «han 

visto en el Corazón del Verbo encarnado el comienzo de toda la obra de nuestra 

salvación, fruto del amor del Redentor divino, del cual este Corazón traspasado es un 

símbolo particularmente expresivo». 

Vemos, pues, cómo S. Juan Pablo II ‐siguiendo las huellas de sus predecesores, 

particularmente la gran encíclica de Pío XII sobre el CJ, Haurietis Aquas‐ enseñaba: 

 1º) Lo esencial de esta devoción pertenece a la espiritualidad de la Iglesia a lo 

largo de su historia, pues se basa en el Evangelio y en la Tradición.‐ 

2º) Sin embargo, esta devoción adquirió unas características propias a partir de 

las revelaciones del Señor a Santa Margarita María.‐ 3º) De esta forma, la devoción al 

CJ, tan antigua como el Evangelio en sus rasgos esenciales, pero con una fisonomía 

particular en los últimos siglos, responde más que nunca a las necesidades del hombre 

contemporáneo. 

Tengamos en cuenta que dicha fisonomía particular de esta Espiritualidad se 

enmarca en el contexto histórico de la separación de Dios del hombre moderno, que le 

lleva a su ruina personal y social, y la respuesta divina que podríamos denominar la 

Espiritualidad de la Misericordia. 

 En efecto, la Misericordia divina, tan presente en el Nuevo Testamento, se va a 

manifestar con especial fuerza en la DCJ que parte de Paray‐Le‐Monial, y 

posteriormente, a través de numerosos mensajeros del Amor Misericordioso, como Sta. 

Teresa del Niño Jesús, la Beata M. Esperanza de Jesús, Sta. Faustina Kowalska, etc., 

así como en todos los Papas recientes, especialmente S. Juan Pablo II (que escribió la 

encíclica Dives in Misericordia y canonizó a S. Claudio de la Colombière y a Sor Faustina); 

Benedicto XVI, que dedicó su primera encíclica al Amor de Dios; y el Papa 

Francisco, que promulgó el Año de la Misericordia y constantemente se refiere a 

ella. Podemos decir en concreto que la devoción a la Misericordia divina, tal como fue 

propuesta por Sta. Faustina y aprobada por S. Juan Pablo II, viene a ser otra llamada 

del Amor de Dios en continuidad con la del CJ a través de Sta. Margarita. Y algo 

semejante podríamos decir de la especialísima presencia de la Virgen María en los dos 

últimos siglos de la historia de la Iglesia, con las apariciones de Lourdes o Fátima, las 

prácticas a ellas vinculadas, los frutos espirituales de los santuarios marianos, etc. 

2.1. Evolución histórica del culto al CJ 

Comencemos por ver cómo exponía DM los fundamentos teológicos de la DCJ y su 

evolución histórica en el escrito más antiguo de la recopilación que usamos, una ponencia 

de 1958, por tanto antes de su consagración episcopal, titulada: ¿Crisis o evolución en 

el culto al Sagrado Corazón? 

En este escrito, poco posterior a la Haurietis Aquas [=HA], DM señalaba cómo «la 

devoción al Sagrado Corazón de Jesús no se ha visto nunca del todo libre de ciertas 

dificultades, nacidas, o de la incomprensión, o del odio, o simplemente de la ignorancia». 

Recordaba cómo según el P. Albarracín, desde la muerte de Cristo hasta la Gran 
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Aparición a Santa Margarita en 

1675, más de quinientos autores 

nos hablan del Corazón de Jesús 

en sus escritos. Y siguiendo la 

propia HA, distinguía en esta 

devoción las siguientes etapas: 

1ª) Etapa apostólica: La 

Santísima Virgen y los Apóstoles 

han tributado culto de adoración, 

de acción de gracias y de amor a 

la Humanidad Santísima de 

Cristo y de un modo especial a 

sus llagas abiertas. Podemos 

concluir que los evangelistas nos 

descubren veladamente el 

Corazón del Salvador. 

2ª) Época patrística: La misma afirmación viene a hacer la HA en cuanto a los 

Santos Padres. Por ello, señala el Autor, «en esas dos primeras etapas la Iglesia vive 

silenciosamente este culto, todavía no explícito, pero sí con sus gérmenes iniciales. Es 

un silencio parecido al de la sangre en las venas. La sangre se mueve y ni lo advertimos 

siquiera. Pero de ella vivimos. Bella imagen de DM. 

 

3ª) Edad Media hasta Sta. Margarita: es ya una época abierta y clara. Abundan 

en ella las almas escogidas a las que Pío XII llama portaestandartes de esta forma de 

religión que, privadamente iba tomando cada vez más vigor en los Institutos religiosos. 

Así, «la práctica y la enseñanza del culto al Sagrado Corazón de Jesús es en esta época 

un hecho normal, en cuya posesión el espíritu cristiano goza y vive», por lo que podemos 

decir que «la práctica y la enseñanza de este culto se acusan con más fuerza y pugnan 

por salir al exterior ya con su propio nombre. Es como el temblor de la sangre y de la 

vida que golpea nuestros pulsos gritándonos que existe».  

 

4ª) Desde Sta. Margarita y S. Claudio hasta nuestros días: la práctica y enseñanza 

de la devoción al Corazón de Jesús «adquieren un carácter solemne, público, definido, 

oficial, litúrgico, universal y constante». Ahora la Iglesia contempla que esa sangre de 

su vida se desborda al exterior. Santa Margarita María ha sido el instrumento para ello 

utilizado por Dios. Es lógico que ahora la Iglesia se ponga a examinar desde las alturas 

de su Magisterio «el camino que esa sangre ha de recorrer (extensión del culto), el calor 

vital que encierra (contenido espiritual), la protección y cuidados que merece (liturgia), 

y su aire de familia (naturaleza y procedencia de esa corriente sanguínea. 

Por ello, DM recuerda la actitud de la Iglesia respecto a este culto, siguiendo la 

misma síntesis de la HA, que él resumía así: 
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«... su admirable desarrollo se debe principalmente al hecho de hallarse en todo 

conforme con la índole de la religión cristiana, que es religión de amor. No puede decirse, 

por consiguiente, ni que este culto debe su origen a revelaciones privadas ni que apareció 

de improviso en la Iglesia, sino que brotó espontáneamente de la fe viva y de la piedad 

ferviente de almas predilectas hacia la persona adorable del Redentor... las revelaciones 

de que fue favorecida Santa Margarita María, no añadieron nada nuevo a la doctrina 

católica. Su importancia consiste en que... de modo extraordinario y singular quiso atraer 

la consideración de los hombres a la contemplación y a la veneración del amor 

misericordiosísimo de Dios para con el género humano. 

 De hecho, mediante una manifestación tan excepcional, Jesucristo expresamente 

y repetidas veces indicó su Corazón como símbolo con que estimular a los hombres al 

conocimiento y a la estima de su amor; y al mismo tiempo lo constituyó como señal y 

prenda de misericordia y de gracia para las necesidades de la Iglesia en los tiempos 

modernos». 

DM decía lo mismo con otras palabras: «...las apariciones a Santa Margarita 

hicieron reflexionar a la Iglesia sobre lo que ya existía y preguntarse si lo que ahora 

empezaba a existir tenía tan sólidos fundamentos que su relativa novedad no consistiera 

sino en ser un grito más potente del Corazón de Jesús en relación con el anhelo siempre 

manifestado por Él desde que se dejó ver de los hombres en los días del Evangelio. Y 

esto es lo que la Iglesia vio, comprobó y decidió». 

 

DM recuerda las muchas aprobaciones y recomendaciones pontificias a este culto 

desde tiempos de Sta. Margarita hasta el Papa entonces reinante, así como diversas 

obras e iniciativas de esos siglos relacionados con la ECJ, como el Apostolado de la 

Oración, las consagraciones de familias, numerosas publicaciones, etc. 

 

Y concluye respondiendo al título de su ponencia: ¿Podía hablarse de crisis?: 

 

1º. Que no se puede hablar de crisis desde el punto de vista del Magisterio 

doctrinal y litúrgico de la Iglesia. 

2º. Por el contrario, debe hablarse de una gradual evolución, que ha llegado a su 

expresión más plenaria y lograda con la Encíclica HA. 

3º. Que ha habido una crisis transitoria en determinados ambientes del pueblo 

cristiano en los últimos años. 

4º. Que en gran parte esta crisis se ha producido por desconocimiento de la 

verdadera naturaleza del culto y por la negligencia de quienes teníamos que cuidar la 

grey encomendada. 
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Mes de Octubre 

 

POR LA EVANGELIZACIÓN: La misión de los 

consagrados. 

Para que los consagrados y las consagradas despierten su 

fervor misionero y estén presentes entre los pobres, los 

marginados y con los que no tienen voz. 

 

CEE: Por los no creyentes o lo que se han alejado de la 

fe, para que por el testimonio de las buenas obras de los 

creyentes y los signos del amor de Dios puedan llegar a reconocerlo como Padre de 

todos los hombres. 

 

 

 

 

 11-14 de Octubre Peregrinación Diocesana de jóvenes a Guadalupe, organizada por el 

SEPAJU. 

 

 13 de Octubre Inicio de las reuniones de Getsemaní de MEJ, Jóvenes, Familias 

y Adultos. 

 

 

 21 de Octubre Jornada Diocesana del Apostolado de la Oración. 

 

 

 

 

 

 

 
MOVIMIENTO APOSTÓLICO GETSEMANÍ 

https://movimientoapostolicogetsemani.com/ 

contacto@movimientoapostolicogetsemani.com 
 

https://movimientoapostolicogetsemani.com/

